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Poet as de 
• Hay ciertos hechos que son objetivos . 
Cualquie r visitante de la ciudad puede com­
proba rlo sin titubear . New York es una ciu­
dad SLLCia, es peligrosa, es cara. su punto cen­
tral -Time s Square- es el lugar er. el mun• 
,do donde se encuentran más prosti tuta s. horno· 
sexuales, drogadictos y delincuentes ¡por me· 
tro cuadrado. 

Y, sin embargo , no obstante estos hechos 
y su mala reputación que multiplica aún más 
sus reale s de fectos. New ·York es la citidad 
del mundo que mayor atracci ón ejerce entre 
intelect'Jale s, ar tistas, gent e de sociedad Y, 
sobre todo, poetas . 

Un amigo, escritor mejicano de nota , me 
decía una vez: "Odio los Estados Unidos, pe• 
ro amo a New York". Y con la segunda par• 
te de su frase , al menos yo estoy totalmen· 
te de acuerdo . 

Tras la basura y la porno grafía, más allá 
de sus gangster s y sus traficantes de estu­
pefaciente s New York tiene una vida como 
la que no tiene ninguna otra ciudad del mun­
do. Sus hab itante s no pertene cen a ninguna 
nacionalidad en especial. Son neoyorqulnos . 
En su cosmopolitismo y sus múltiples face­
tas. cualquiera petsona encontrará el gruoo 
de amistade s que le acomoda. 

No es extraño pues que los poetas , cuyo 
oficio es el develar la realidad , hayan canta· 
do tantas loas a New York. Yo diria que es la 
ciudad que mayor inspiración ha dado a ta 
musa poética -contemporánea . El hecho sería 
apena s lógico, si estuviéramos pensando en 
poeta s norteamericanos solamente . En Archi­
bald McLeish, por ejemplo , quien en su libro 
"Fortysecond street " canta líricamente a la 
belleza neoyorquina : 

"Ciudad que arrodillada estuviste 
en el. aglla del mar siente orgullo" . 

Pero lo mteresante es que poetas latinos 
Y más específicamente españoles hayan que• 
dado prendados de la ciudad . Aparentemen­
te, nada más dist!lnte de una ciudad españo­
la que los rascacielos de Manhattan. Sin em­
bargo, León Felipe le ha dedicado uno de sus 
más hermosos poemas: 

"Nueva York, 
pledra, cemento y hierro en tempes tad". 

El caso más extremo , sin embargo , es el 

N,ew York 
de Federico García Lorca, quien no dedlc~ 
un poema , sino todo un libro; "Poeta en N~e­
va York" que escribió, según dicen sus b1~ 
grafos , cuando el po~ta fue al~mno dt; la 
Universldad de Columbia en el ano academl-
1co 1929-1930 . Y uso la expresión "según 
dicen sus biógrafos". porque del paso de Gar­
cía Lorca lpor la Universidad norteamericana 
sólo existe como constancia su ficha de ma­
trícula . 

Me encontraba yo. también como sedlcen­
te alumno de la Universidad de Columbia, 
cuando debía celebrarse un aniversario dtt 
números redondo s de la muerte del poeta. 
Se preparó un homenaje en la Universidad. 
para el exlmio ex alumno y se buscó testi­
monios de SLl vida universitaria. El resulta ­
do fue desalentador Nadie le recordaba, ni 
los que suponían fueron sus profesores nl 
menos los que debieron ser sus compañero, . 
Fuera de la matrícula , nada . 

¿Qué híio entonces García Lorca ese año? 
Su testimonio está en su libro. Recorría New 
York, lo miraba , lo admiraba. lo amaba : 

"Nueva York de cieno. 
Nueva York de alambre y de mue r te, 

¡,Qué án,gel llevas oculto en la meiíll;;?" 
Me imagino al autor de "Bodas de San­

gre " vagando por Manhattan , recorriendo el 
mismo itinerario que todo estudiante latilto 
coh sensibilidad ha hecho : tomando desayu-
110 en una cafetería de la calle Amslerdam. aso­
mándose a Harlem, conviviendo con los bo­
rrachos del Bowery. lomando el ferr .v p:ira 
Staten Island , subiéndose asombra do a la 
cumbre del Empire State Building, compar­
tiendo la bohemia del Villaje , visitando el pe­
queño cementerio que hay en el Wall Street, 
pero como además y sobre todo era poeta, 
todo eso lo vació en un libro. 

¿Para qué querrian más testimonio de su 
paso por New York los fu1:cionarios de l.a Uni­
versidad de Columbia que estos versos que 
rescatan una trasnochada del poeta que no 
quiso ser estudiante en libros? 

"La aurora de Nueva YGrk tiene 
cuatro columnas de cieno 
y un huracán de negras palomas 
que chal)?olen las aguas podridas". 

PARTIQUINO 

~ · ENCUENTROS 

' 
1-----


